EL cura y el ternero

        Una vez un cura se prendó de una mujer casada. Ésta era muy guapa y “fermosa”, como diría el Marqués de Santillana y el hombre no perdía ocasión de tirarle los tejos. Era empresa difícil la del clérigo; la mujer al principio no quería ni verle, después aceptaba verle pero se negaba a corresponderle; pero, con el tiempo, fue debilitándose su voluntad y la insistencia del cura acabó teniendo su fruto (de todos es sabido que la carne es débil). Un día la mujer le dijo al pretendiente:

   -  Mire, mañana mi marido tiene que salir  de viaje y es buen día para vernos. Pásese por casa por la mañana, y entre por detrás, claro está. Que nadie le vea. 

   El cura muy contento, a la hora indicada allí estaba presto a conseguir lo que tanto tiempo había deseado. Y es que, amigo, pasan un "hambre", los pobres.

   Se disponían a iniciar la tarea y, de pronto, se abrió la puerta de la calle.

   - !Corra, señor cura, corra¡ Salga por esa puerta que da al corral y escóndase allí. Si lo ve mi marido nos mata a los dos. 

      El cura salió, precipitadamente, al corral  en cueros vivos y allí había un ternero, que había sido apartado, hacía muy poco, de la madre. El hombre se quedó muy quieto en un rincón del corral, en silencio para no delatarse y el ternero se le acercó por detrás. Comenzó a chuparle el trasero al cura y éste para no delatarse aguantó estoicamente las lamidas del churro, maldiciendo para sus adentros lo inoportuno de la situación.

   Al rato, la mujer abrió la puerta del corral y se asomó.

   - Ya se fue mi marido. Pase usted. Había olvidado una cosa y se volvió. Si le parece, lo dejamos para otro día. Todavía no se me ha quitado el susto.

           - Claro que vamos a dejarlo, dijo con fastidio el cura. Me voy. Ah, se me olvidaba. Le dices a tu marido que si quiere criar al ternero, que compre una vaca. 

                                                           El cura y la Rosario. 

         Un día llegaron a oídos del señor obispo rumores de que el cura del pueblo se las entendía con el ama. Lo que se rumoreaba y que era del dominio común era que, ésta, no sólo cocinaba y realizaba las faenas de la casa; sino, que además hacía con el cura otras faenas (a buen entendedor, sobran las palabras). 

         Decidió por ello, el obispo, cursar una visita al mencionado párroco, por ver si los rumores tenían  algún fundamento y se presentó, sin previo aviso, un buen día en su casa. 

         Como es de suponer, el cura invitó a comer  a su superior y el ama servía la mesa. El obispo prestaba atención a uno y a otro, buscando un gesto o algo fuera de lo normal que indicara que entre ellos había algo más que una relación profesional;  pero, lo cierto es que tanto el cura como el ama se comportaban con la mayor naturalidad, hecho que complació sobre manera al obispo. 

   La gente de los pueblos es muy mala. Como son pocos, se aburren y cuando no ocurre nada, se lo inventan. El caso es estar difamando a alguien. Así pensaba el obispo, cuando ya estaban acabando de comer. 

   Después de los postres, el obispo se dirigió al párroco.

        - Y tu, hermano, qué haces por las noches. En este pueblo tan pequeño, me imagino que te aburrirás un poco. 

        -  Mire usted. Aburrirme no me aburro. Todas las noches hago lo mismo: Café y Rosario.

         El obispo quedó muy complacido por la respuesta y a la vez arrepentido por haber dudado del cura, cuando escuchó decir a este:

          - ¡Rosario, tráenos el café!  

La capa del cura

   Ocurrió una vez en este pueblo que se le había roto la capa al cura. Este tenía fama de que le gustaban mucho las mozas, y las malas lenguas decían que se la había enganchado en un piorno cuando perseguía a una. Fuese uno u otro el motivo, el caso es que tenía un buen roto y no tenía remedio. Las beatas del pueblo, decidieron hacer una colecta y acordaron ir por todas las casas  pidiendo un donativo para comprar una capa nueva al cura. 

   Llamaron a una puerta y salió un hombre

.  - ¿Para qué pedís?

   -  Es para la capa del cura.

   - Vale, yo doy cinco duros. Pero lo capo yo.  

